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LA ORTIGA
Montevideo, Abril 2 de 1370.

El buzón del patriotismo
El calendario astronómico lia anunciado esta semana 

lluvias, y ol almanaque político ha marcado tempes­
tades.

Estas tempostades han venido á aparecer on la forma 
epistolar.

No só si rais lectores habrán hecho una observación 
filosófica.

Y es, qnecada cual se dedica con mayor afición á 
aquello para lo quo no sirve.

Por eso la situacióntictual, quo no os ni para leída, 
desplega una prodigiosa actividad para escribir.

Latorre hace concurrencia a Mino. Staol, y lega á la 
posteridad un paquetede cartas que arden en un candil.

Se levanta el viento do la correspondencia: Angel 
Floro Costa, á quien dos veces al año so le agrava su 
monomanía do consejero áulico de los poderes constitui­
dos ó inconstituidos, dirigo un manifiesto ó carta á 
Latorre.

Ea las enfermedades contagiosas, ol virus cundo fá­
cilmente, y á Eduardo Floros se le pega la afición á 
oconsejar, y por aprovechar los tipos do La Idea y sacu­
dir el polvo á las cajas do la imprenta, confecciona otra 
cartita dedicada también al Dictador.

Goyena por su parte, también tómala pluma, y Mon- 
cayo le sigue, enviándo una carta política al Gobor 
nador Provisorio, y haciendo su testamento en el diario 
que tan caro lo ha coscado. A Latorre, suponemos quo 
le entrarán todas estas epístolas por un oido y le saldrán 
por otro.

Por sabido se calla, que todas esas cartas, peor ó me­
jor escritas, vienen á decir lo mismo.

Me hacen el mismo efecto, que cuando veo á varios por­
ros disputando á otro que roe un hueso.

Porque aun cuando la Presidencia no es hueso, tiene 
bus puntos de contacto por las roheduras.

Yo me coloco en la situación do Latorre, hablo moral­
mente, porque materialmente, por hallarme en su posi­
ción, sería capaz de dar el dedo meñique do Regules (el 
otro, el que no le falta) al recibir todas esas cartas, pi­
diéndole que deje la surten del mango, y que llame al 
pueblo á elecciones.

La carta de Floro Costa, huele á principista á la lo- 
gua; un poco peor escrita y se creeria que era de Mon­
tero (hijo.) , . ,

La do Eduardo Flores, presenta eso dulce desorden 
que han hecho de sus escritos serios la cosa mas diver­
tida, y de sus páginas humorísticas una especio do sal­
mos tristes que no se pueden leer sin llorar.

La carta particular do Moncayo no es conocida del 
público, pero si de ella debemos juzgar por lo que pu­
blicó el Viernes en Eí Nacional, masque carta parecerá 
una inscripción de esas que se ponen en los frontispicios 
do cualquier casado beneficencia.

Y digo esto porque la síntesis del tal testamento, so 
reduce á encomendar su diario y los suyos, poco menos 
que á la caridad de sus lectores.

Y esto para mi tiene su punto de vista famoso, quo es 
desmentir esas maldicientes hablillas, ¡ infames, casi 
me sublevo! que han dado en decir quo al abandonar­
nos el Director do El Nacional, se lleva mucho mas do 
lo que para aqui trajo.

Reduciéndose todas esas cartas á aconsejar al Dicta­
dor quo debe labor el ministerio actual y cambie de Se­
cretarios como quien se muda do camisa y modias, creo 
que todo buen ciudadano debo tomur cartas en el juego 
y emitir una opinión.

Lástima que el Sr. Bibliotecario Nacional, ya quo tan 
afecto es á cartas, no haga oir su voz cu esta ocasión.

La Ortiga, por su parte, también quiere contribuir con 
una piodrita al puente de la reconstrucción, y humilde­
mente dirigo la siguiente :

< Al Exmo. Sr. Gobernador Provisorio.
« Señor : esto vá mal, y lo peor es que lá cosa pareco 

no tener enmendadura. • .
« De plata no hablemos, por quo eso metal vá siendo 

una especio do mito, tan mito quo nadie palpa ni vé un 
peso. . , .

« De seguridades, callcmósnos si os placo : de insti­
tuciones, doblemos la hoja y do ideas regeneradoras y 
grandes proyectos, estornudemos tres veces y sigamos 
adelante.

« Aquí lo quo conviene es dar un trueno gordo, muy 
gordo, que se oiga en Pekín, y lo mejor del caso sena 
pasur una barredera general, y constituir el país do este 
modo :

« Contando con las antiguas Cámaras, esas cuya posi­
ción no está bien definida á estas horas, pues sus miem­
bros no so sabo si pertenecen á los vivos ó á los muertos, 
yo quo V. E. me haría nombrar Prcsidcnto por cuutro 
años y formaría un ministerio compuesto como sigue: 
•Presidente,.... Usted, mi señor don Lorenzo;

»Gobierno,

•Hacienda,.... D. Pedro Bustamanto, poniéndolo antes 
collar y mordaza pura quo no so aba­
lanzara á la gente;

• Relaciones Exteriores, l). Julio Herrera y Obcs; obo 
nombramiento so lo agradecería no solo 
ol país, si no lu Conjlteria Oriental y 
y alguno quo otro sastre; 
Doctor José Pedro Ramírez, nombra­
miento quo seria recibido y cantado con 
júbilo, por la Sociedad «Pobres negros 
Orientales.»

• Guerra y Marina, ó ul general Aparicio, para quo en
el Ministerio estuviesen representados 
todos los colores, hasta el negro, ó al 
Teniente Suarez de laCapituníu, si que­
ría dársele al elemento marina toda su 
preponderancia.

«Después de los Ministros viene ol Gefo Político, y 
para lu Capital, nadie me pareco mas á propósito que el 
Sargento Mayor de Caballería D. Ramón Irigoyen, toda 
vez quo lo que Vd. quiero, según su programa, es un 
gobierno moral y baruto.

«Les departamentos podían estar representados con- 
Slo«Un cambio tan radical influiría altamente on los des­
tinos del país. , , .

«Puedo asegurarlo quo no habría revoluciones, ni 
ambiciones, ni nada. .

«Eso sí, apenas quedaría gente en la República, pero 
seriamos pocos y bien avenidos. .

«Huga usted esto, mi señor D. Lorenzo, y verá quo 
felices vivimos. . ,

«En uso do la autonomía que tieno todo ciudadano en 
paises democráticos, mo he permitido, proponerlo esto 
gobierno bomba. „ .

«Ensaye usted. Ensayar no cuesta nada, y sobro que 
no hemos de estar peor, vamos á ver si ganamos.»

----------- ■ f W—■■-------------------

Habló el otro y dijo 
mu... cho

Señores, no hay mas recurso, 
pero aunque salga camama 
voy á ver si hago un discurso 
con honores de programa.

Será un discurso muy bello, 
palpitante de interés, 
pues es de Don Juan Andrés 
que está con el agua al cuello.

Mis informes son muy buenos, 
y sino so frustra el plan, 
sobro poco mas ó ménos, 
así nos dirá Andrés Juan :

— « Señores, yo con el celo 
de un ministro de altas dotes ....
(se atusa aquí los bigotes 
y so urregla un poco ol polo.)

Voy á dar cuenta en rigor, 
quo do mas sencilla es, 
do por qué do puntapiés 
le di yo á mi antecesor

No fué cuestión de egoismo, 
ni de ambición, nada do eso;
fué un percanco del progreso, 
revuelto con patriotismo.

Yo contemplé á Don Mateo, 
y viendo quo era tan malo, 
mo dijo : « el pegarlo un palo 
es un bien, según yo creo.

Si ol siguo mas en el mando, 
dijo, pronto ha do caer, 
pues bien, yo tendré el placer 
de echurlc, y caerá así en blando. »

Y do uno manera mona 
(como Revuelta diría )
Bill armar algarabía
lo apié do lu poltrona.

Ahora en batallas tremendas 
la prensa ya mo escarncco, 
hasta el punto que pareco 
quo ha roto todas las riendas.

Más do un diario por ¡ San Blas ! 
dico quo muí administro, 
y quo yo soy un ministro 
como todos los demas.

Sofiorcs, inoportunos 
con sus ataquen, lo veo, 
por <juo á ln verdad yo croo 
quo aquí todos sernos unos.

1 es muy triste, por mi vida, 
quo so nos-busquen los bultos, 
prodigándonos insultos 
entro comida y comida.

Todos identificados 
con Lorenzo y su doctrina, 
reñimos en la cocina 
tun solo por los bocadoB.

Nada, todo so acabó; 
igual hice quo otro ha hocho; 
nada ó de poco provecho, 
buscarlo quo no so halló.

Y pues es bien liso y llano 
que igual quedamos, Mateo, 
ninguna razón yo veo 
pura no darnos la mano.

Ya ves que no hubo egoismo, 
en echarte abajo á tí, 
no hubo otro criterio en mi 
quo el que inspira el patriotismo.

Con que así, chico, por Dios, 
una formula prepara, 
para que con tu cuchara 
podamos comer los dos.

Aunque lo malo á mi ver, 
—y lo sé porque lo toco— 
es que dentro do muy poco 
ya no habrá ni que comer.

¡ Soo....soo..,.pla!
¿Co... .o... .o....nocen ustedes al co....co....co 

.... ronel Ventura Rodríguez ?
Pues sin tartamudear como él, le3 diré que es un va­

liente militar, tan franco como leal, y quo no so deja 
manosear impunemente.

Es el caso que cuando la última guerra, el general don 
Nicasio Borges, quo pasó todo el tiempo atrincherado 
en la torre de la iglesia do Puysandú, butiéodese con el 
enemigo por medio do anteojo de larga vista, envió 
preso y con grillos á Montevideo al coronol Rodríguez.

Lu úniou falta quo este habia cometido, era querer pe­
lear al enemigo, pero como don Nicasio conoce perfecta­
mente los mandamientos y sabe que el quinto es no ma­
tar, propúsose dejar en paz y quietud á los hombres, para 
que Dios los esterminaso cuando fuese servido, y em­
prendió una cruda y encarnizada batalla contra las 
vacas.

Todavía hay mas de un tornero en tros departamentos 
á la redonda, que lloran la crueldad del general al ar­
rear por delante á los que les dieron el ser, (a los terneros 
no al general,) y mas de una majada existe, que al oir 
que por los pagos donde triscan se acerca don Nicasio, 
emprende precipitada fuga, como si barruntase la pre­
sencia del lobo.

Y es que el general, además de muchas cualidades 
militares relevantes, está dotado do una asombrosa do­
ble vista para conocer,sin necesidad de anteojo, y á dis­
tancia do quince ó veinte cuadras, cualquiera punta do 
ganado que aparezca en una cuchilla.

Siempre eré, distinguir en el ganado quo divisa, la 
marca do alguno do sus compadres, y para librar á estos 
do quo sus hacicndus caigan eu manos extruñas, las arrea 
por dolante; esto, unido á su buen corazón, hacen del 
general el hombro mas bueno para las vacas, y menos te­
mible para los enemigos.

Pero el coronel Rodríguez que no participa do la idea 
do su superior, halló quo la broma que lo jugaba el gene­
ral era demasiado posada, y so propuso, una vez quo 
terminase la guerra, pedir explicaciones en teraeno prác­
tico al señor don Nicasio. .

Así como el gato acecha al ratón, Ventura Rodríguez 
acechó al general Bjrges.

«abo aquel quo esto viene á Montevideo, y sin enco­
mendarse á Dios ni al diablo ol bueno do don Ventura 
toma el vapor y se encaja aquí.

Averiguo ol otro que su contrincante lo sigue, y so 
escondo prudentemonto.

Y aquí empiezan ol juego del escondite, y Nicasio so
oculta y no sale ni con indulto del rincón dundo so ha 
metido. , ,r . .. ,

Dan por fin con él los padrinos do Ventunta, y le pi­
den una sutisfucion por las armas.



UN MINISTRO A VAPOR

MONTERO Del Ministerio soy alma;
Si un maragato se inquieta 
Repartiéndole galleta



ÜÑ GENERAL CORRIDO CON LÁ BÁÍNÁ

LIT MÉGE y C‘. TREINTA r TRES 166) 168.

BORJES

RODRIGUEZ ¡Ca...ca...ca...nario Borjes
Párese y ven...ven...ga aquí.
Soy Brigadier General 

Y no me debo batir!



LA ORTIGA

A lo quo contesta ol general:
- .Yo no puedo dorio satisfacciones, porquosolo ten- 

BMÍ!,8dSm”l torneros Mírfnnos oleran un mornoriol 
do gracias al coronel Rodríguez, diciéndolo : « Tú ores 
el vengador do los difuntos, . y el General, erro quo 
erre, no acepta ol duelo y dá parto á la policía.

Do esto proccdor tan cómico como grotesco resulta 
un hombreen una posición verdaderamente violenta.

Y eso hombro es el general Borgcs,y C8® P®*’®’®n J® 
do tcnerso que estar escondido en la cosa do Vitora sin 
salir á la callo por no hallarse con su enemigo.

Si el general ha venido á dar un paseo á Montevideo, 
vá á tener quo estar dundo vuoltas todo el día a. rodo- 
dor de su cuarto para hacor ejercicio.

Si ha venido á asuntos propios, vá á verso obligado á 
despacharlos de los doco do la noche en adelante, quo 
es cuando su contrincante dormirá.

Y si ha venido á distraerse, podemos decir que 
Nicasio 60 ha divertido.

don

Cuento
En cierta ciudad vivió 

un hombre que ora tan fucrlo 
cortio bruto, y que tenia 
cuatro liijos; todos, por suerte, 
mas brutos quo él todavía

Él solo en casa mandaba 
con modos buenos ó malos; 
y al quo no lo respetuba 
lo ponia el cuerpo á palos.... 
¡vamos! quo lo deslomaba.

Y con su génio egoísta, 
Bolo en sí los ojos fijos, 
por si chista ó bí no chista, 
pasaba diaria revista 
á los huesos do sus hijos.

Un amigo complaciento 
que iutentó do fiera tal 
libertar á aquella gente, 
dijo al padre: «francamente, 
es usted un animal.

Esto de la raya pasa: 
puedo usté hacor on 6U casa 
todo loque gusto, todo; 
más ¡canastos! so propasa 
pegándolos do eso modo! »

x Y dió el padre tal respuesta:
— «¡Silencio! No mas alegue 
en una cuestión como esta; 
riño á un hijo, mo contesta, 
¿quiero usted quo no lo pegue ?

( Y si en una discusión
algo mi furia so ablanda 
mo arguyen sin ton ni son, 
y soy padre, y ol quo manda 
lleva siempre la razón.

Callar oslo conveniente; 
bí yo á una idea me aforro: 
que vea toda la gente 
como no lo pego al perro: 
¿y Por qué? Porquo os prudonto.

Quo á mi lo quo más mo ograda 
en eso infeliz alano, 
es que, sin murmurar nado, 
vá siempro á lamer la mano 
quo está sobro él levantada.*

MORALEJA

Y pongo punto ¡oh, lector! 
quo aunquo falto lo mojor 
solo hasta aquí llega ol cuento; 
y jo.... por cierto escozor, 
no prosigo, aunquo lo siento.

roaci ias
Estamos on tiempo de economías.
Hubo el 8r. Montoro al Ministerio, y suprimo la sub­

vención acordada á la prensa.

Poro antc-yer ¡oh, justicia! aparoco un acucido 
concediendo al diario semanal El Maestro, quo para 
maldita la cosa do Dios quo sirvo, unu subvoncion men 
sutil do 100 posos.

Ustodas habrán notado quo El Maestro os una especio 
do inconsario do D. José María Montero, (hijo.)

Ya sabemos lo quo lo cuesta al Estado el quo lo 
llamen inteligente cuatro voces al mes á su Ministro do 
Gobierno.

Lo quo no dico ol Decreto os quo si ol din en que lla­
men slbio al Sr. Montero, aumentará la subvoncion.

EPIGRAMA

A Nicasio con bravura, 
Ventura ha desañado 
mas Nicasio no ha aceptado 
por mas que ha hecho Ventura

Según colegir yo puedo 
si no acepta el tal señor 
no es por falta de valor 
sino por sobra do miedo.

Los vientos colados quo reinan desdo ol 10 do Marzo 
han producido sorderas incurables.

La última persona atacada do esa dolencia, os el doctor 
Ramos Juez do lo Civil.

Los clientes piden á voz en grito quo Ramos abando­
ne su puesto.

La administrucion de justicia ganaría en olio.
Y también la ley y hasta ol sontido común.
Pero el doctor Ramos parocc quo 60 halla atornillado 

á su puesto y no lo larga.
¿ Será por el sueldo?
¡ Quien sabe!

ISA El Ferro-Carril oA copiar algunos párrafos do la 
carta-despedida-testamento del señor Moncayo, lo dirig 
un aplauso y dice que no se ensaña con ol caído en lo 
dias de desgracia.

Esto es lo quo so llama dar á un hombro la pun­
tilla.

Basta leer El Ferro-Carril pora comprender que el se­
ñor Moncayo abandona el país voluntariamente.

Dicen los diarios quo las autoridades de Sun José han 
remitido un demente.

Lo comprendo: algún dergraciado quo oiria con de­
masiada atención los discursos del señor Montero (hijo).

El run rtin ya se desborda 
y corre por los cafeces 
quo ántes do pasar dos meses 
aquí so va á armar la gorda.

Esto va pronto á tronar, 
y por si so quiere ir, 
volvemos á repetir :
« ¡ I’rincipistas á la mar.! >

Entro los empleados á quienes la Comisión Extraor­
dinaria ha limpiado el comedero, figuran el Inspector do 
Carnes do la tablada y el do comidas y bebidas.

Esta es la medida mas justa y equitativa que bo ha to­
mado desdo la revolución del 10 de marzo.

Hallándonos casi reducidos á no comer ni beber, por 
no tener con que, suprimir á los quo inspeccionaban eso 
servicio, es lógico.

Lo quo no mo paroco tan lógico es la supresión quo 
han hecho del carro do la basura.
!' Yo creo, por el contrario, quo estos vehículos son hoy 
de primera necesidad y debian haberso aumentado.

Nada mas edificante quo la renuncia a Jorciori dol Sr. 
Pclayo del puesto de Secretario do Instrucción Pú­
blica.

Paroco ser quo Balta por ser colorado, y bo coloca on su 
puerto á otro por 6er principista.

El Gobernador Provisorio debo haber csclamado al 
loer C3to:

—La criada me vá saliendo respondona.

Siguo la barredura do empleados, y ol Gobierno, por 
no faltar á sus tradiciones, continúa poniéndoles on la 
callo, sin pagarles siquiera un sueldo do los muchos quo 
les adeuda.

¡ Viva la legalidad !
¡ Viva la moralidad !
Cualquier servidor á quien su patrón dispido sin pa­

gar, acudejal Juzgado do 1’nz en demanda do sus orno 
numentos, y el Juez condena al deudor al pago.

Por lo visto el Gobierno está on peores condiciones 
quo el último ciudadano quo os moroso para ol pago do 
sns deudas.

Lo sospechábamos.

La semana quo acaba do transcurrir, puede clasificarse 
la semana de los robos.

Ha hubldo tantos quo cualquiera diria quo ora Gofo 
Político D. Enrique Pereda, do Feliz recordación.

Y estos robos coinciden con el licénciamiento do dos 
cuerpos do línea, y con la exuberancia do libertades 
que, según me ha contado un vecino mió tenemos desdo 
el mes do Murzo !

Aquí vieno como desmoldo aquol axioma :
« Lu abundancia do libortad trae consigo ol exceso de 

seguridad individual. »
Por eso, al recorrer los partos policiales do esta soma­

na, no puodo monos do exclamur en verso :

Dó en la callo so asesina 
tienes libertad sin tasa, 
con un Krupp en cada casa 
y un Amstron en cada esquina.

Pareco quo en ol teatro do San Felipe, vá á represen- 
tarso lazurzuela do los señores Picón y Barbieri, titula­
da Los Holgazanes.

Suponemos quo si faltan coros, la empresa contratará 
á los miembros del Tribunal do J usticia..

Estarán en carador.

Su excelencia ol do Gobierno ha empozado á padecer 
la enfermedad do locomoción.

Pero como viaja á costillas del país, vá on tren expre» 
y lleva poroscolta una compañía armada á remington.

Estu especio de segundo capitán Cock terrestre, ha bí- 
do recibido en Sun José do un modo expléndido.

Ha habido cohetes, fuegos artificiales, versos, discur­
sos, comilonas, y hasta las niñas de la localidad han 
acudido á la plaza á ver qué tal mozo era su Ezcelencia.

Eu este examen no haorá podido menos quo ganar, so 
entiende plásticamente, don PcpeMoría (lujo/

Alto, y robusto • aunque algo bastóte, lo sienta per­
fectamente esa prosopopeya que ha tomado al pasur do 
lu tahona al ministerio.

Su Exíce 1 encía parece’alguna cosa seria, máxime si no 
habla y sobre todo sino escribe; así es que los vecinos 
de Sun José han quedado prendados del ministro. Esto 
lleva un secretario para que escriba las impresionos do 
viaje y las envio á El Nacional y á El Maestro.

Nuda nos dice la correspondenciamaragata do si su 
Excelencia hubrá hecho mudar do opinión á los habi­
tantes de Sun José, quo recibieron pésimamente al Jefe 
Político últimamente enviado.

Este modo de ir colocando personalmente á los jefes 
políticos de los departamentos me parecodo alta novedad.

El Sr. Montoro ya no os solo ministro do Gobierno, 
sino Courtier ó placero do jefes políticos.

La escuadrilla Oriental empieza á venderso con loá 
mejores resultados posibles.

Por el -Bombay se ha sacado 500 $.
Por el Artigas 2.100 $.
Total: dos vapores en 2.G00 $.
Probablemente cuando el gobierno los compró, costa­

rían 15 ó 20 mil pesos.
Pero esto todavía tiene compostura.
A la primera revuelta quo huya,—si la hay, quo yo 

creo quo sí,—el Bombay y el Artigas, volverán á ser 
comptados por el gobierno, y costarán mas del triple 
do lo que ahora solía sacado por ellos.

Con razón dicen todos los preámbulos do los docu­
mentos oficiales, que hay que nacer economías.

ULTIMA HORA
Para con juicio y criterio 

la situación resolver 
reunióso anteayer 
en acuerdo el ministerio.

Cada cual largó una arenga 
y convinieron, ^fquo parcho 
comer con el que so marcho 
y comer con ol que venga.

I'imtos <lc snscrlclon.
Librería «Comercial» Calle del 25 de Mayo 

núm. 193.
.Librería Nueva» 25 do Mayo núm. 220.
Librería .Española» de Real y Prado, ca­

lle Ituzaingo núm. 112.
Confitería do la «Sirena» 18 de Julio núm. 

338.
Librería .Maravilla Literaria» Pasaje del 

Mercado Viejo.
Confitería .Liguria». (Unión.)

gerente—Avolino Caloro.


